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INTRODUCCIÓN




    A pesar de que la escritura nos ha acompañado durante más de cuatro mil años, sólo en este último siglo ha experimentado un fuerte cambio: la proliferación de máquinas de escribir y procesadores de textos así como el desarrollo de medios audiovisuales han ido arrinconando el hábito de escribir a mano. La comunicación se ha vuelto más urgente e inmediata, pero también más impersonal. El número de mensajes electrónicos que se envían supera con creces el volumen de correo postal y cada vez son más los expertos que afirman que en pocos años la carta se habrá convertido en una rareza, por no decir en una extravagancia.




    Estos avances tecnológicos, que ciertamente son muy útiles, limitan la cantidad de información y, lo que es más importante, poseen muchas menos posibilidades expresivas que una conversación, ya que se pierde toda la información que aportan los gestos, las miradas, los tonos de voz y las expresiones del rostro. Una hoja de papel manuscrita, evidentemente, no puede ser tan rica, pero gracias a la caligrafía, sus trazos y ritmo personal, su tamaño, los adornos y el movimiento, podemos establecer una comunicación emotiva con nuestro interlocutor.




    Cada vez hay menos calígrafos profesionales y en las escuelas, aunque se desea que los niños adquieran un buen conocimiento de la lengua y de la caligrafía, muchos profesores se ven incapaces de hacer comprender la importancia de una letra bella, clara y equilibrada, una ortografía correcta y una expresión sobria y comprensible. Por desgracia, en nuestra sociedad se tiene en poco el hecho de escribir bien; no se considera un defecto o una carencia que deba paliarse.




    Y sin embargo, la escritura persiste: buena parte de los mensajes audiovisuales que debemos interpretar a diario deben ser leídos. Se siguen tomando los apuntes con papel y lápiz; se sigue haciendo la lista de la compra; se escribe a mano una tarjeta postal cuando se va de viaje por vacaciones o se dedica un momento a escribir una carta personal a un amigo. Por suerte, declararse a través de Internet es muy poco romántico.
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      Una tarjeta postal manuscrita


    




    Aún no ha llegado el tiempo en que, como ha sucedido con las calculadoras, gracias a las que muchas personas han dejado de sumar y restar mentalmente, uno lleve el ordenador consigo y lo utilice para tomar notas. (Aunque no queda mucho: ya han comenzado a aparecer las agendas electrónicas.)




    Así pues, en una época tan tecnificada como la nuestra, ¿qué podemos esperar de la grafología?




    ¿Existe una ciencia grafológica? Y de ser así, ¿hasta qué punto son válidas sus conclusiones?




    No son pocos los estudiosos que se han formulado estas preguntas en un intento de resolver el problema, no por puro academicismo, sino para disponer de suficientes garantías con vistas a un resultado práctico. En otras palabras, ¿es fiable la grafología?




    Aunque no puede considerarse una disciplina científica como la biología, la física o la matemática, está formada por un conjunto de leyes estudiadas y probadas que se utilizan para estudiar la personalidad de un sujeto en sus diversas facetas.




    Hay quien dice que es un arte, ya que exige grandes dotes de perspicacia e imaginación. Es posible, ya que es preciso tener un sentido estético aguzado para valorar todos los rasgos definitorios de una escritura sin perder la visión de conjunto, pero no todo se debe a la inspiración: nadie se convierte en grafólogo de la noche a la mañana, sino que debe someterse a un largo y arduo aprendizaje, puesto que además de leer y consultar libros sobre la materia, es necesario acudir a una escuela especializada donde puedan adquirirse los conocimientos teóricos necesarios y donde se puedan aprender las técnicas de interpretación. Sólo mediante una práctica continuada se puede llegar a ser un experto grafólogo.




    Este manual es, pues, el primer paso. Se trata de una obra divulgativa que explica, aclara y describe los aspectos más importantes de esta disciplina, a fin de que todos los lectores puedan desvelar aquellos rasgos de la personalidad de quien se oculta tras un escrito y, de este modo, aprender un poco más de sí mismos y de quienes les rodean.


  




  

    
Primera parte


    NOCIONES GENERALES




    
Algunas notas históricas


    




    La primera observación de la que se tiene noticia sobre las relaciones entre la escritura y la personalidad fue hecha por el escritor romano Cicerón, quien afirmó en uno de sus escritos: «El emperador César Augusto era tan ahorrador que prefería apiñar las palabras al final de un renglón en vez de empezar otro».




    Pero, aunque hace más de dos mil años el hombre reparó en la correlación entre la manera en que pensamos y sentimos y la forma en la que escribimos, no fue hasta el siglo XVII cuando se prestó mayor atención a este fenómeno. Y todavía hoy una discusión acerca de la fiabilidad de los análisis de la escritura manual puede provocar reacciones escépticas o incluso sarcásticas.




    
Los primeros tanteos: Camillo Baldi y Marco Aurelio Severino




    El primer grafólogo conocido fue Camillo Baldi, célebre médico y profesor boloñés, quien sentó las bases de esta disciplina en 1622 con la edición de su Tratado sobre cómo de una carta misiva se conocen la naturaleza y las cualidades del escribiente. Esta obra era un intento de crear un nuevo método de informe clínico parangonable en cierto modo al que proponía Della Porta en Sobre la fisonomía, con cuyo método de análisis posee alguna similitud.




    Según Baldo, «es evidente que todos los hombres escriben de una manera determinada y que cada uno imprime en la forma de sus letras un carácter personal de difícil imitación. Si la escritura es lenta y se ejerce mucha presión sobre la pluma, es probable que el escritor tenga una mano dura, pesada y perezosa, por lo que será sensato y conforme al buen sentido suponer que no es muy inteligente ni muy rápido». De este modo, se establecía una relación directa entre la escritura, las características físicas y el temperamento y las cualidades intelectuales del escribiente. En algunos casos incluso, Baldo se atrevió a aventurar una interpretación en la que se contemplasen los atributos morales de la persona a la que se estudiaba: «Si la escritura es rápida y las letras son desiguales, las unas finas y las otras gruesas, podrá concluirse que es desigual en sus actos. Por otra parte, el que tiene una escritura rápida, igual y elegante, hasta el punto de sentir el placer material de escribir, nunca será un científico ni un genio. Raramente brilla por su inteligencia o prudencia quien tanto acaricia su grafía».




    Con todo, estas primeras tentativas no llegaron a convertirse en un procedimiento sistemático que permitiera juzgar la escritura de cualquier persona según una tipología de rasgos. Baldo y otros estudiosos de la época se dejaron llevar por la intuición y consideraron el análisis grafológico como una herramienta auxiliar para el estudio de la psicología. Sentaron los primeros criterios de selección y lectura, ya que no todos los escritos podían ser considerados como muestras grafológicas válidas. Así, después de haber indicado otros signos, el médico boloñés añade: «Para adivinar la índole de una persona por su grafía, es menester analizar su escritura verdadera —no la artificial—, sobre todo la de las letras íntimas, y cerciorarse de que ha sido escrita en condiciones normales». Ciertamente, acababa de abrirse una nueva vía para acceder al conocimiento de los aspectos más recónditos del ser humano.




    Las investigaciones de Baldo no fueron un fenómeno aislado: casi al mismo tiempo, Marco Aurelio Severino, profesor de anatomía y cirugía de Nápoles, inició la publicación de una obra sobre la adivinación del carácter a través de la escritura (Vaticinator, sive tractatus de divinatione litterali), pero murió víctima de la peste antes de poder finalizar su trabajo. A juzgar por los pocos testimonios que nos quedan de él, Severino concebía la grafología como un método que permitía ahondar en el ser humano y desvelar todos sus secretos —no en vano consideraba la interpretación grafológica como un procedimiento adivinatorio—, si bien no tenía ninguna aplicación terapéutica definida, ya que los resultados obtenidos servían para corroborar el diagnóstico del médico antes que para indicar posibles trastornos.




    El empeño con el que Baldo, Severino y otros muchos especialistas afirman la necesidad de prescindir de escritos caligráficos no debe ser considerado un capricho; piénsese que en aquella época se había desarrollado enormemente la práctica de diversos estilos de escritura para facilitar la lectura. No eran pocas las personas que trabajaban como escribientes profesionales que conocían a la perfección diferentes modos de escribir según el tipo de documento que fuese necesario presentar. El propio Leibnitz escribió al respecto: «La grafía expresa casi siempre, en una forma u otra, nuestro talante a menos que sea obra de un calígrafo». Por ello, era preciso deslindar las prácticas escriturísticas oficiales de las personales, en un intento de obtener muestras más sinceras de expresión.




    
Johann Kaspar Lavater y su teoría acerca de la variación emotiva




    El célebre Johann Kaspar Lavater, creador de la teoría fisiognómica, afirmó: «La idiosincrasia de un pintor, que se revela en sus cuadros, no puede dejar de traducirse en la grafía». Al hacérsele la objeción de que cualquier persona pudiese variar su manera de escribir cuando quisiera, respondió: «Esa persona actúa, o al menos así lo parece, de mil modos diferentes y, no obstante, todos ellos, incluso los más diversos, tienen la misma huella. La persona más dulce puede dejarse llevar por la violencia, pero esa cólera será siempre la suya propia, y no la de ningún otro. Si colocamos en su lugar a otras personas más vivaces o más tranquilas, no será la misma violencia, ya que su cólera será siempre proporcional al grado de dulzura que posee».




    Lavater, siguiendo este razonamiento, fue más allá y aplicó estas distinciones a la escritura: «Así como un espíritu tranquilo puede dejarse llevar en ocasiones por la ira, de igual modo la más bella mano tiene a veces una escritura descuidada. Pero también esta última tendrá un carácter diferente de los garabatos de un hombre que acostumbra a escribir siempre mal. Se reconocerá la buena mano del primero en su peor grafía, en tanto que la escritura más cuidada del segundo dejará adivinar siempre sus garabatos. Estas variaciones en la escritura de una misma persona no hacen sino confirmar nuestra tesis, porque muestra hasta qué punto nuestro estado de ánimo influye también en nuestra escritura. Utilizando la misma tinta, la misma pluma y el mismo papel, una persona escribirá de forma distinta según trate un asunto desagradable o cambie cordiales impresiones con un amigo».




    De este modo, Lavater consideró la escritura como un reflejo del estado anímico de las personas en el que podían diferenciarse rasgos permanentes, propios del temperamento individual, y otros de carácter transitorio que eran producidos por la respuesta que daba la persona al entorno. Incluso fue más allá y propuso la existencia de ciertos rasgos nacionales en la escritura, del mismo modo que se suponía que había caracteres nacionales, así como la analogía que se establecía entre el lenguaje, la forma de caminar y la escritura.




    
La aparición de la grafología moderna: el abate Michon y Crépieux-Jamin




    Muchísimos otros estudiosos se interesaron por la grafología como contribución al análisis del carácter, pero el auténtico creador de esta ciencia fue un francés, el abate Michon, cuyo libro Los misterios de la escritura, publicado en 1872, fue recibido como una auténtica revelación.




    «Los trabajos del abate Michon —escribió otro insigne estudioso a quien tanto debe la grafología, el francés Crépieux-Jamin— tienen gran importancia, pues descubrió un gran número de rasgos significativos que permitieron desarrollar notablemente la grafología».




    Se trata, evidentemente, de una declaración harto modesta, sobre todo si se tiene en cuenta que, para resaltar los méritos ajenos, Crépieux olvidó deliberadamente los suyos propios. Si es cierto que Michon halló e ilustró muchos signos y les dio interpretación, no lo es menos que lo hizo sin un método preciso y que fue Crépieux quien los sistematizó. De hecho, buena parte de los criterios intepretativos que se emplean en la actualidad se los debemos a él. No en vano, definió los elementos significativos como aquellos signos cuyas deducciones «conducen a la modificación de un rasgo del carácter correspondiente o a la ilustración de un nuevo estado psicológico».




    Cualesquiera que sean los méritos de los investigadores, el hecho cierto es que la grafología, tal como hoy la conocemos, nos permite establecer con bastante fiabilidad los elementos más representativos del carácter de una persona.


  




  

    
Escritura y personalidad


    




    Comencemos con una definición: la grafología es el estudio del carácter de una persona a través de la mímica de su escritura. De ello puede inferirse que la importancia del mensaje no radica en el contenido semántico del texto, sino en las características físicas de la escritura. El estilo de la redacción, la corrección ortográfica y el asunto que se expone son, en principio, irrelevantes; lo que debe llamar nuestra atención es el movimiento de los trazos de su escritura, la manera como se desliza en el blanco del papel con su pluma.
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      El estudio grafológico debe partir siempre de los rasgos físicos del escrito


    




    Por todo ello, podría decirse que la grafología es el estudio de los significados no lingüísticos de un manuscrito: el estudio de los gestos y las expresiones que se reflejan en su caligrafía, la fuerza y la debilidad con la que se ha escrito, la austeridad o el carácter caprichoso de los rasgos de las letras.




    De la misma forma que el aspecto de una persona, su manera de moverse y actuar permite hacerse una idea bastante acertada de su manera de ser, puede conseguirse el mismo resultado gracias al análisis de su caligrafía mediante las diversas técnicas interpretativas que ha desarrollado la grafología.




    Líneas suaves que acarician o agresivas que pinchan, filigranas, trazos sinuosos, seductores y presumidos, bucles y lazos: cada rasgo es una muestra de nuestro carácter. Una persona activa, inquieta e intensa, llena de negro todo el papel con vivacidad e ímpetu, dominando la escritura sobre el blanco de la hoja. Si por el contrario fuese de talante pausado y apacible, se entretendrá con trazos perezosos y prolongados, dejando muchos espacios en blanco.




    

      

        

          EJEMPLOS
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        Dos ejemplos de escritura donde domina el negro sobre el blanco
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        Escritura con bucles


      


    




    Siempre será más real y sincera la comunicación no verbal que las palabras. Viene de muy lejos, cuando el hombre era un primate, y aún hoy, tras un millón de años, es la primera comunicación que establece el bebé con su madre. Las palabras pueden engañarnos, pero no sus gestos —sean escritos o corporales—. Y es la congruencia o incongruencia entre lo verbal y lo gestual lo que nos dará la clave. ¿El mensaje es contradictorio o ambos patrones de comunicación dicen lo mismo? Una persona puede decir que tiene muy buen carácter y su tono de voz y sus gestos ser bruscos o agresivos. Si lo hiciese por escrito, su escritura estará llena de ángulos y pinchará, y sabremos con certeza que no nos dice la verdad.




    La grafología estudia el conjunto de la personalidad del escribiente, su intelecto, su evolución personal, su energía y su emotividad, y además informa de la manera en que se relaciona con los demás y de cómo trabaja, qué es lo que le motiva y cómo se siente.




    Marginada muchos años por la psicología, en la actualidad vuelve a utilizarse y apreciarse, pues es una valiosa técnica para valorar la personalidad de cada persona.




    Mientras que una persona se arregla para una cita o una prueba con su mejor traje, yendo a la peluquería o maquillándose, la escritura no se puede disfrazar. Aunque uno intente alinear los márgenes en el papel o escribir de manera regular —haciendo, en definitiva, buena letra—, siempre habrá trazos y gestos personales que le delaten y que desnuden su verdadera manera de ser.




    El hecho de escribir es un gesto inconsciente: el cerebro, el sistema motor, las emociones y la energía personal actúan en sincronía con el brazo y la mano del escritor cuando este traza palabras en un papel.




    La escritura es una fotografía del alma, un retrato de la personalidad de un sujeto. En ella se aprecia su nivel cultural, sus mecanismos de defensa, el momento emocional que está viviendo, su grado de madurez, su actitud frente al mundo que le rodea y sus vivencias interiores.




    También se aprecia a qué cultura o país pertenece por el estilo de su caligrafía y si es una persona joven o mayor. Hay países que han potenciado, en determinados años, un tipo de caligrafía específica, como la caligrafía Palmer norteamericana.




    Asimismo, mediante el grafoanálisis, sabremos si la persona muestra una máscara o siempre es lo que parece, si es tímida y retraída o si por el contrario es audaz y extrovertida.




    La grafología despierta curiosidad y, por desgracia, ha llegado a considerarse un pasatiempo intrascendente. Pero es una técnica que permite profundizar realmente en la personalidad individual y puede ayudar a reflexionar sobre uno mismo. Los límites están en el mismo grafólogo, no en la grafología, que siempre está implicada en un proceso de investigación y desarrollo similar al de las otras ciencias.




    

      

        

          EJEMPLOS
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        Un ejemplo de caligrafía Palmer
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        Escritura típica de un adolescente


      


    


  




  

    
Segunda parte


    APLICACIONES PRÁCTICAS




    
Posibilidades y ventajas de la grafología


    




    Como ya se ha comentado en los anteriores capítulos, la grafología posee muchas posibilidades y ventajas.




    Una de ellas es que permite conocer globalmente las características personales de una persona más allá de su máscara social, algo que no puede conseguirse mediante una entrevista. La escritura no engaña, pues no permite que nadie se encubra por mucho que se intente. De hecho, pueden conocerse de forma fiable muchas facetas íntimas a través de un único texto manuscrito.
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